
Nuestras Aves Amenazadas 

13. CARPINTERO CARA CANELA (Dryocopus galealus) 

Exclusivo en nuestro país de la sel- 
va misionera, este picido resulta uno 
de los representantes menos conocidos 
y expectables de nuestra avifauna. De 
aproximadamente 33 cm de longitud, 
se distingue fácilmente por su cara 
de color canela quedando reducida la 
línea lateral blanca (u ocrácea) exclu- 
sivamente a los lados del cuello, las 
alas son negras al igual que la cola, 
siendo lo ventral típicamente estriado 
de blanco y negro. La zona ventral y 
dorsal del cuello son también negras, 
en claro contraste con el pico marfil 
y la corona roja que en esta especie 
parece ser más redondeada que en sus 
congéneres sin presentar el ápice o 
punta característicos. De allí proven- 
dria seguramente el nombre de "hel- 
ted woodpecker" (Carpintero de Cas- 
co) con que .la conocen los investiga- 
dores de habla inglesa. En cuanto a la 
rabadilla es de color crema. Las patas 
son grises y el iris castaño. En el ma- 
cho aparece la característica línea ma- 
lar roja, típica de los machos de varias 
especies de carpinteros. 

La especie es conocida para el sur 
de Brasil (estados de Sao Paulo, Para- 
ná, Santa Catarina y Río Grande do 
Sul), el este de Paraguay (zonas veci- 
nas al Alto Paraná) y la provincia de 
Misiones en la Argentina. En nuestro 
país, en principio la especie fue citada 
para el "Alto Paraná", teniendo en 
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cuenta los registros para Puerto Ber- 
toni de A. de Winkelried Bertoni in- 
vestigador paraguayo que visitó alter- 
nadamente las costas argentinas y pa- 
raguayas del río Paraná superior. En 
1942 Da Fonseca capturó un macho 
joven de 26,5 cm. de largo el 17 de 
enero en la localidad de San Ignacio, 
cita que sería la primera documenta- 
da para la Argentina y a la vez.la más 



austral para la especie. Posteriormen- 
te W.H. Yartridge capturó un ejem- 
plar en agosto de 1954 en el km 30 
del arroyo Urugua-í (dpto. Iguazú) 
y que estudió en detalle Pergolani de 
Costa en 1962. Este ejemplar junto 
con el que registrara H. Sick en el mis- 
mo año en las cercanías de Porto Ca- 
margo (sobre el río Paraná en el esta- 
do homónimo) en el sur de Brasil, fue 
tomado por muchos autores como el 
último que se conocía de la especie y 
al transcurrir treinta años sin novedad 
de la misma fue incluida como espe- 
cie presuntamente extinguida en un 
listado elaborado por Greta Nilsson en 
el libro "The endangered species Hand- 
book" en 1983. 

Pero en realidad Olrog lo había ob- 
servado en Misiones en la década de 
1970 exactamente al norte del Parque 
Estadual no Turvo (Río Grande do 
Sul) seguramente en el límite de los 
dptos. Guaraní y San Pedro. En 1980 
M. Lucero y E. Alabarce habían publi- 
cado la captura con redes de neblina 
de un ejemplar en los alrededores de 
Cnia. Gobernador Lanusse (dto. Igua- 
zú), pero sin remarcar la importancia 
de ese registro. También existían ob- 
servaciones de la especie en el'Parque 
Nacional Iguazú, efectuadas por diver- 
sos guardaparques por lo que la espe- 
cie aparecía citada en las listas de aves 
que se ofrecían al público desde 1982. 
Pero ninguno de esos registros fue 
convenientemente comunicado, por lo 
que cobró especial significación la re- 
ciente observación de una pareja ni- 
dificando en el viejo camping del arro- 
yo Ñandú, límite de la zona intangi- 
ble del Parque Nacional Iguazú con la 
Reserva Nacional homónima. Estas ob- 
servaciones fueron efectuadas en reite- 
radas oportunidades a fines de septiem- 
bre y principios de octubre de 1985 
por los Sres. Andrés Johnson, Hernán 

Casañas y Martín Adamovsky entre 
otros, mientras acampaban en el sec- 
tor mencionado. A pesar de tratarse 
de una especie esquiva y cuidadosayse 
pudieron obtener una serie de foto- 
grafías que corroboran el hallazgo. 

El nido se encontraba en el hueco 
de un árbol no identificado a unos 
2,30 cm del suelo yYenía una boca de 
entrada de 7,8 cm de diámetro. En 
apariencia la pareja se hallaba en plena 
etapa de incubación, ya que no se ob- 
servó a ninguno de sus miembros por- 
tando comida en el pico. Estos datos 
son bastante importantes si tenemos 
en cuenta que en el "Red Data Book" 
el especialista Lester Short en 1977 lo 
consideró probablemente "el carpinte- 
ro más raro o menos conocido del 
mundo", aclarando que se ignoraban 
por completo sus costumbres y hábi- 
tos nidificatorios y que sólo se lo co- 
nocía sobre la base de una veintena 
de ejemplares de museos. 

En apariencia los datos nidificato- 
rios que aquí comunicamos son los 
primeros que se conocen para la espe- 
cie y las fotografías obtenidas por An- 
drés Johnson y Martin Adamovsky 
las primeras que se obtienen de este 
carpintero en libertad. 

El Carpintero de Casco es conside- 
rado especie de "status" indetermina- 
do en el "Red Data Book" de la U.I. 
C.N., pero se lo considera faro en el 
orden nacional. En apariencia los des- 
montes constantes y veloces que sc 
suceden continuamente en toda la scl- 
va paranaense lo han relegado a los 
últimos manchones selváticos libres 
del deterioro antrópico. En Río Gran- 
de do Su1 se lo considera presumible- 
mente extinguido, ya que sólo se co- 
nocen 3 registros para Taquara ( 1883), 
Poco das Antas (1920) y Sao Pedro 
(1928) y ya Ihering en 1898 lo consi- 
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deraba raro en esa época. En la Argen- 
tina la cuenca del urugua-í podría al- 
bergar aún algunas poblaciones en su 
sector superior, pero esto habría que 
confirmarlo. Sólo se posee el único 
registro de Partridge ya sefialado bas- 
tante antiguo y circunscripto a la baja 
cuenca donde se está construyendo 
una presa. La cita más antigua aún de 
San Ignacio, seguramente ya es histó- 
rica e irrepetible, pero nos prueba que 
la especie se distribuía ampliamente 
por la selva misionera. El Parque Na- 
cional Iguazú, parece contar todavía 
con una población permanente y nidi- 
ficante, que permite alentar alguna es- 
peranza para la subsistencia de esta 
curiosa especie en nuestro país. Por 
ello lejos de desafectar sectores de par- 
ques nacionales (aunque sean de la 
categoría de reserva nacional), nues- 
tros legisladores podrían estudiar el 
caso de este carpintero presuntamen- 
te extinto que reaparece nidificando 
un buen día en la Reserva Nacional 
Iguazú, recordándonos que además 
del turismo y sus ingresos hay algo 
más delicado todavía en esa trama 
ecológica frágil y diversa que ampara 
el Parque Nacional Iguazú. 

Juan Carlos Chevez 
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14. EL MACA TOBIANO (Podiceps gallardoi) 

El descubrimiento de especies no Con el correr de los aAos, vastas re- 
descriptas de animales y plantas se giones del planeta fueron cubiertas 
convirtió en un hecho frecuente al por diversos contingentes.  AS^, la's Ca- 
aumentar el número de las expedicio- jonera~ de 10s museos se completaron 
nes que, desde el Viejo Mundo, par- COI3 10s "tipos" de extrafias criaturas 
tían en búsqueda de aventuras y ha- que pasaban del anonimato a Conver- 
llazgos. tirse en el centro de interés de mu- 


